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timos de la psicología moderna, objeta el 
enfoque formalista que se agota en sí mis
mo, y propicia el análisis de los proble
mas visuales en el arte, no como un me
ro registrar mecánico de elementos, sino 
como el intento de captar un significado 
a través de la estructura viva y más inter
na de las creaciones artísticas. 

El pesimismo del autor frente a las po
sibilidades de análisis de una obra de arte 
en nuestro tiempo, le hace decir que no 
basta la mera visión de dicha obra de 
arte. Es decir, la visita al museo es insu
ficiente. La creación del artista permanece
rá muda ante nuestros ojos nublados por 
prejuicios y errores de apreciación acu
mulados durante años. El artista -dice-
utiliza categorías de forma y de color, 
para captar algo universalmente signifi
cativo en lo particular; nosotros vemos y 
percibimos determinadas cualidades en 
una obra de arte, pero nos . sentimos in
capaces de explicarlas; la razón de este 
fracaso consiste en que no logramos, en 
nuestro análisis visual, descubrir genera
lidades que lo hagan posible. 

Como resultado de la búsqueda de algu
nos "principios guías" que permitan ex
plicar la obra de arte, el autor entrega 
este libro cuyo propósito -según él mis
mo lo expresa- es el de discutir y co
mentar algunas de las virtudes de la vi
,sión, contribuyendo así a aclararla y 
orientarla en el campo de las artes plás
ticas. 

Los experimentos que cita y los princi
pios de su psicología -según él mismo lo 
reconoce- derivan en gran parte de la 
teoría de la "Gestalt". Dicha teoría, des
de sus principios y durante su desarrollo, 
ha estado íntimamente relacionada con el 
arte. Así lo demuestran en los estudios de 
Wertheimer, W. Kohler, K. Koffka. De 
hecho -agrega Arnheim- algo como una 
mirada artística sobre la realidad hacía 
falta para que los científicos recordaran 
que la mayoría de los fenómenos de la 
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naturaleza no se describe adecuadamen
te si se analizan parte por parte. Y este 
concepto de totalidad, esta evidencia de 
que el todo no puede obtenerse por una 
suma de sus partes aisladas, es especial
mente caro al artista. 

A través de los capítulos sobre proble
mas relativos al equilibrio, forma, espa
cio, luz, color, movimiento, tensión y ex
presión, el autor trata de mostrar que el 
arte "es la cosa más concreta del mun
do". Pero pone el acento, a veces con de
masiado entusiasmo, en el aspecto mecá-
nico, óptico, que él mismo rechaza. Ello 
es inevitable, si )Pensamos que va en bus
ca de "principios guías", por terrenos tan 
acotados como el de la forma, y las ex
plicaciones tanto físicas como psicológicas 
de los fenómenos espaciales en relación 
con la plástica. 

En su análisis de La Creación de Adán,

de Miguel Angel, en la Capilla Sixtina, in
dica, por ejemplo, cómo el esqueleto es
tructural de la composición revela el es
quema dinámico del relato. Por medio de 
la disección de las masas y su traducción 
en líneas rectas y curvas, el autor pre-
tende demostrar que hay en el cuadro un 
poder activo que toma contacto con un 
objeto pasivo que está siendo animado por 
la energía que recibe. La esencia de la 
historia representada aparece -concluye
en aquello que primero salta a la vista 
del espectador: el esquema perceptual 
dominante de la obra. 

Esta explicación, junto con ofrecernos 
el tipo de análisis composicional cono
cido, exagera el aspecto formalista, olvi
dando que la voluntad creadora del artis
ta se resuelve en íntimas tensiones expre
sivas que no explica la �ometría. 

En el capítulo IV, en el que se plan
tean problemas sobre la pintura infantil, 
(¿por qué dibuja el niño así?) , el dibujo 
como movimiento, y una explicación pa
ra el fenómeno de las preferencias por las 
formas circulares (el círculo primordial). 
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el autor comenta como psicólogo los as
pectos básicos de la aserción de Henry 
Schafer-Simmern, en el sentido que la in
tuición creadora en su esfuerzo por con
cebir ordenadamente la realidad, procede 
lógicamente desde los esquemas percepti
vos más simples a los m�s complejos. En 
este sentido, Schafer-Simmern ha mos
trado ya en The Unfolding o/ Artistic Ac
tivity (Berkeley y Los Angeles, 1948) que 
la capacidad de "hacer arte" en la vida 
cotidiana, no es privilegio de unos pocos 
expertos poseedores de grandes cÓndic10-
nes, sino que dicha capacidad es parte del 
equipo que cada persona J}ormalmente dn
tada de vista posee. Al nsicólogo, esto le 
significa aceptar el hecho de que el estu
dio del arte es un capítulo indispensable 
en el estudio del hombre. 

Por ello, el libro -según afirma el 
propio Arnheim- lo escribe porque ob
serva el cansancio producido por el obs
curantismo de la crítica artística, el juego 
de las palabras claves y los conceptos es
téticos convencionales; como asimismo, 
por el exhibicionismo pseudocientífico y 
en el otro extremo, la manía por los epi
gramas. "El arte -concluye- es la cosa 
más concreta del mundo, y no hay justifi
cación para confundir las mentes de las 
personas que quieran saber más sobre és
te". 

Pero si bien la utilidad del análisis de 
la obra considerada como un todo, como 
un esquema lleno de significación estruc
tural, es valioso para el artista y el histo
riador, como lo es también para el esteta 
y el filósofo la discusión de los proble
mas de expresión, su falla principal re-
side, a nuestro juicio, no en el lenguaje 
excesivamente sobrio -por el cual se 
excusa el autor- sino en que nos deja 
vacíos tan grandes como los que Arn
heim mismo pretende llenar; nos produce 
la sensación de haber hecho la disección 
fría e implacable de la obra y de la ac
titud del artista y del contemplador fren-
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te a ella, pero nada nuevo nos agrega en 
lo relativo al conocimiento del misterio 
de la expresión, poco se adentra por la 
región de los orígenes mismos de la ex
presividad. 
• Porque no basta decir que las cualida

des expresivas son los medios de comuni
cación del artista. Es necesario tratar de
explicar qué es "expresión" y en qué con
siste el fenóm�no por el cual, a través de
ella, se actualiza un mundo en un instan
te. Problema que sobrepasa la fisiognómi
ca de la naturaleza o los problemas ópticos
de la percepción visual.

ALBERTO PÉREZ M. 

]oseph L. Blau, FILOSOFÍA y ESCUELAS FI
LOSÓFICAS EN LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉ
RICA, Ed. Reverté, S. A., México, 1957, 

444 páginas. 

El libro de Joseph L. Blau, de la Uni
versidad de Columbia (Men and move
ments in american philosophy, H- ed., 
1952, 4� 1955), recientemente vertido al 
castellano por el profesor Tomás Avenda
ño, ha venido a llenar una necesidad en 
nuestros medios especializados que hana 
ahora sólo contaban con la obra de He.:-
ber W. Schneider, Historia de la .'•ilosofia 
Norteamericana (Ed. F. C. E., Mexicc. 
1950). 

Quienes en alguna forma nos hí!mos 
ocupado del pensamiento filosófico en La
tinoamérica, sea por mero afán de eru
dición o por un inexcusable compromiso 
profesional, encontraremos en la obra de 
Blau el complemento indispensable para 
lograr una perspectiva que, a contrapelo, 
nos ayudará a comprender mejor las cau
sas de algunas aventuras que en esta par
te del hemisferio le cupo correr a la fi. 
losofía. Esto, por cuanto al establecerse un 
paralelo entre ambas culturas -la del 
Norte y la del Sur- descubriremos que no 
han sido los mismos resortes los que han 
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